
Las advertencias 
 de Qohélet son 

provechosas

ECLESIASTÉS
¡Vanidad de vanidades!

P odríamos llamarle «el cascarrabias de la Biblia». 
Todos contamos con ese amigo que está especia-
lizado en percibir la cara oscura de las cosas y 

mostrarnos crudamente la realidad, en apaciguar eu-
forias y atenuar colores.

De entre todos los autores bíblicos, Qohélet es el más 
«religiosamente incorrecto»: sus reflexiones son como 
un jarro de agua fría sobre las ideas y comportamien-
tos que se consideraban eternos, un aguijonazo al sis-
tema establecido. Su inquieto corazón somete a examen 
todo cuanto forma parte de la existencia y todo le re-
sulta insuficiente para satisfacer 
sus más profundas aspiraciones.

¿Pesimista? ¿Triste? ¿Agorero? 
¿Misántropo? Aunque en aparien-
cia negativas, las advertencias de Qohélet son profun-
damente provechosas: nos invitan y ayudan a purificar 
continuamente nuestras ideas sobre Dios y sobre  
la vida para situarnos con realismo en el camino de la 
verdad. Y de la fe.

    

Sin duda, tienes que leer 
el Eclesiastés, pero debes 
hacerlo sin prisas, en 
momentos de sosiego, 
compartiendo tu reflexión 
con otros lectores. 
Comprobarás así que su 
filosofía es muy actual en 
nuestra sociedad de hoy, 
desencantada con 
respecto a muchas 
creencias (humanas o 
religiosas). El gran 
creyente Qohélet, con su 
duda y sus críticas, nos 
enseña a abrir caminos 
nuevos y sorprendentes 
para descubrir el 
verdadero rostro de Dios, a 
pesar de las posibles 
desilusiones de nuestro 
mundo y nuestra vida.
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